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MOMENTO
MUSICAL

RICAHÜO Viñes deja España. Denuevo piensa trasladar su resi¬
dencia a París, y aunciue esto re¬
torno, al que podríamos llamarle es¬

pacio vital de su carrera artística,
asegura el maestro que va a ser cir¬
cunstancial, todos los que le con¬
sideramos como una figura Inmensa
de la música contemporánea no po¬
dremos verle partir indiferente. Con
el gran pianista perderemos el con¬
tacto vivo con la música y los mú¬
sicos de la joven
escuela europea
sucesora de los

imprès lonistas
franceses. Pasan
los años y quizá
ya no suene bien
hablar de «Jóve¬
nes» o «nuevos

jóvenes» refirién¬
donos a unos com¬

positores que ya
'van entrando en

años, pero lo cier¬
to es que sus par¬
tituras conservan

inmai'cesible la

lozanía y la fuer¬
za de renovación

que tanto sorpren¬
dió a raiz de sus

audiciones prime¬
ras, debidas casi
todas ellas a la
voluntad y auda¬
cia de Ricardo Vi¬
ñes. A través de
las interpretaclo-
nas de Viñes fue¬
ron conocí dos
nombres de Satle

María R. Canals
legado de Ricardo Viñes
vvvvvvvtavvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvs

ladaba a sus amigos y admiradores
la nota incisiva y característica del
momento musical europeo. Los ava¬
lares de la revolución le trajeron a

España, do donde no ha salido des¬
de la ocupación alemana de Fran¬
cia.

Viñes, hay que confesarlo, no en¬
contró en nuestros medios artísti¬
cos una atmósfera propicia a una
aclimatación, y eso nos hace temer
que su proyectado viaje tenga como

MARIA R. GANAIS, CON RICARDO VIÑES, Al PIANO

mundialmente los

Schmitth, Duras¬
se, Poulenc, Honegger, Nllhand, Dou-
rey, Tailleferre, Auric o Prokofieff,
al lado de los españoles Turina,
P. Donostia, Mompón, Blancafort,
Grau y otrosí
Antes de nuestra guerra, Viñes era

más conocido en el extranjero que
entre sus compatriotas, que le po¬
díamos admirar sólo de tarde en
tarde. En cada viaje que el artista
hacia a España, en cada una de sus

fugaces apariciones en Barcelona,
era como si lograra inyectar en el
ambiente musical en que vivíamos
una corriente de oxigeno puro. Con
sus recitales y con sus noRclas, re¬
cuerdos y anécdotas, el pianista tras¬

consecuencia la Incorporación más o

menos definitiva del gran artista al
circulo musical en el que forjó su
prestigio.
La estancia española de Ricardo

Viñes habrá tenido como consecuen¬

cia, además de una familiarizaclón
del público español con la figura y
el arte del concertista, la revelación
para nosotros de un joven tempera¬
mento de artista: el de María Re¬
medios Canals. El ser esta joven
pianista disclpula predilecta y ver¬
daderamente continuadora del estilo
interpretativo y de las ambiciones
estéticas de Ricardo Viñes, no quiere
decir que sea un nombre inédito en
nuestra constelación de nuevos va¬

lores del arte musical. María Re¬

medios ostenta un apellido de má¬
xima cotización artistica: el de su

padre, pianista dlstinguidislmo y for¬
jador de toda una generación de in¬
térpretes, los cuales conservan del
desaparecido maestro un recuerdo de
sabias orientaciones y eficacísimas
enseñanzas.
María Remedios, formada artísti¬

camente al influjo de una personali¬
dad tan destacada como la de su

padre, ha podido acogerse después
a las enseñanzas y orientaciones de
Ricardo Viñes perfectamente prepa¬
rada para asimllnrlas y en situa¬
ción de que enriquezcan su tempe¬
ramento de cjecutanite de la manera

más eficaz. Ha llegado asi a ser

una artista completa en el más
amplio sentido de la palabra y ha
dado pruebas de ello en más de
una ocasión, si bien cu ninguna
sus cualidades se pondrán más en
evidencia como en ia que nos ofrece
el martes con su anunciado recital
en el Palacio de la Música, inter¬
pretando un programa complejo en
el que figuran varias primeras au¬
diciones de compositores españoles.
María Remedios Canals puede con¬

siderarse como el legado de Ricardo
Viñes. Nuestro gran pianista nos ha
hablado siempre de ella en tono de
máximo elogio tanto para su pre¬

paración técnica como por su vo¬
cación e inquietud hacia la música
que ha sido para Viñes ia prefe¬
rida: la de los compositores con¬

temporáneos. Esta especialización,
que tanta fama le proporcionó en
todos los países cultos y para la
que no sólo es necesaiia una maes¬
tria en el teclado sino una agudí¬
sima inteligencia y espíritu siempre
sostenido al día, es el anhelo de
M. R. Canals, de tai manera, que si
para ella es Viñes el maestro que

necesita, puede decirse que Viñes ha
encontrado también el discípulo
idóneo en quien depositar el legado
de sus enseñanzas.

La partida de Ricardo Viñes re¬

presentará un descenso para el cli¬
ma musical español. El deja, pe¬
ro, una estela en la personalidad
de Maria R. Canals, quien, esta¬
mos seguros, logrará perennizar las
mejores virtudes y los más nobles
afanes artísticos de nuestro, gran

planista. J- M.


